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  INTRODUCCIÓN 


			 


			Lo que se narra en este libro forma parte de una etapa muy importante de mi vida profesional como periodista. Tras ocho años dedicándome a la información, primero en temas de investigación y después en temas judiciales en el periódico El Mundo, un día de septiembre del año 2000 el entonces adjunto al director de este diario, Casimiro García-Abadillo, me llamó a su despacho para comunicarme que la dirección del periódico había decidido que debía empezar a hacer información política sobre el Partido Socialista Obrero Español (PSOE). Salí del despacho confuso, asustado por la responsabilidad que me habían encomendado y un tanto contrariado porque a mí no me gustaba la información política en aquella época. 


			No sabía nada del PSOE, no conocía a nadie allí y ni siquiera había cubierto el XXXV Congreso que llevó a José Luis Rodríguez Zapatero a la Secretaría General del partido. Además, todas mis informaciones anteriores que tenían alguna relación con el PSOE en mi etapa de investigación y en la época en la que cubrí los temas judiciales eran muy negativas para los intereses de la formación socialista. 


			Había trabajado en las investigaciones del caso Roldán y su juicio. Tuve incluso una demanda de Piluca Navarro, la secretaria personal de Felipe González, por una información relativa a cómo pudo comprarse un ático en la calle Almagro, y otra del exdirector general del Cuerpo Nacional de Policía, José María Rodríguez Colorado, por cómo usó los fondos reservados. Ambas las gané en los tribunales. 


			Lo cierto es que el nuevo PSOE de Zapatero no me pasó factura nunca por ello, aunque no faltaban muchos dirigentes que sabían de mis informaciones anteriores y hubo quien me lo recordó. Más allá de mi pasado profesional, en el PSOE te miraban con recelo por el hecho de ser un redactor de El Mundo, posiblemente el periódico más odiado en las filas socialistas en esos años. 


			Sin embargo, algo cambió en el nuevo PSOE de Zapatero. Se podría llamar talante. José Blanco me recibió en su despacho poco tiempo después de ser nombrado secretario de Organización del partido e hicimos un trato en esa primera reunión: él siempre contestaría a todas mis preguntas cuando le llamase por teléfono y sin engañarme, y yo me comprometía a contrastar con él, para que pudiera dar su versión, todo lo que se publicara referente al PSOE en mi periódico de entonces. Así fue durante más de once años en los que Zapatero estuvo al frente del partido, más de siete de ellos en el Gobierno. Con algunos momentos puntuales de desencuentros, creo que tanto Blanco como yo cumplimos el pacto. 


			Este libro pretende relatar todo lo que ocurrió desde que Zapatero fue elegido presidente del Ejecutivo en marzo de 2004, hasta que el 26 de septiembre de 2011 decidió convocar elecciones generales, una de las exclusivas periodísticas de la que más orgulloso me siento y que adelanté en elmundo.es unas horas antes de que lo anunciara oficialmente desde el Palacio de la Moncloa. 


			Pasé un total de once años siguiendo muy de cerca los acontecimientos de un dirigente político que, sin ninguna duda, es ya un referente en la historia contemporánea de España: con ruedas de prensa en Ferraz —acudí no menos de tres lunes al mes; en esta etapa tuve que asistir, aproximadamente, a más de trescientas ruedas de prensa—, mítines de Zapatero —que tuvieron que ser cerca de un millar— y decenas de comidas, reuniones, actos y encuentros. 


			Este libro intenta relatar hechos incontestables que cambiaron España y cómo surgieron: la retirada de las tropas de Irak; la primera ley contra la violencia de género; la creación del cuarto pilar del estado de bienestar con las leyes de dependencia, de plazos para el aborto o la del matrimonio entre personas del mismo sexo; la creación de la Unidad Militar de Emergencia (UME)… y el fin de ETA. También otros acontecimientos más polémicos, como la aprobación del Estatut de Cataluña o el tsunami económico que devastó la última etapa del Gobierno socialista. Todo ello forma parte del legado de Zapatero. 


			Diferentes dirigentes políticos que acompañaron al presidente socialista durante esta etapa se han prestado a rememorar esos tiempos. Trinidad Jiménez, Pepe Blanco, Óscar López, Juan Fernando López Aguilar, Purificación Causapié, José Bono, Leire Pajín o Edu Madina, entre otros. No se hizo a través de entrevistas. Fueron conversaciones informales en las que se habló de sus recuerdos, sus vivencias y su participación en acontecimientos que, a día de hoy, puede decirse que cambiaron una parte de la historia de España. Todas las conversaciones fueron grabadas con el permiso de los interlocutores y recogí más de cuarenta horas de charlas. 


			El mismo método utilicé con periodistas como Luis Rodríguez Azpiolea, Angélica Rubio o Carlos Hernández. Y también con otras personas que me pidieron de forma expresa que no las citara en este libro, aunque su información fue igualmente valiosa. El último capítulo, elaborado bajo este mismo formato, recoge una larga conversación informal con el expresidente rememorando aquellos casi ocho años de gobierno y su balance. 


			Cuando Ediciones B me planteó escribir este libro, hace ya un tiempo, no entendí la razón, pero si se echaba la cuenta, había un motivo: el 14 de marzo de 2024 se cumplen veinte años desde que Zapatero ganó unas elecciones generales y se convirtió en presidente del Gobierno. 


			He disfrutado haciendo este libro, me han invadido los recuerdos y las emociones mientras lo escribía y he querido contar lo que, veinte años después, queda en la sociedad española de aquel mandato de poco más de siete años y que, en mi opinión, indudablemente supuso un salto cualitativo de España en principios y valores, en derecho de ciudadanía, y que, aunque no estuvo exento de errores, dejó un legado histórico incuestionable: el fin del terrorismo en España. Pero, como dice la canción, «... que es un soplo la vida, que veinte años no es nada». 
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			UN NUEVO PSOE, UN NUEVO LÍDER 


			
	 


 	
	 
	 	
			

  «Gracias, Felipe». 


			

			La llegada de José Luis Rodríguez Zapatero a la Secretaría General del PSOE en el año 2000 fue una sorpresa política y una auténtica revolución en el partido. Todo estaba preparado para que el presidente de Castilla-La Mancha, José Bono, se hiciera con las riendas de una formación política moribunda que acababa de cosechar uno de sus peores resultados de toda la etapa democrática y, además, tenía enfrente a un Partido Popular con mayoría absoluta. Pero no ocurrió así. 


			Contra todo pronóstico, un semidesconocido diputado de León venció por nueve votos al todopoderoso dirigente castellanomanchego que, a priori, iba a ganar de calle el cónclave socialista, ya que contaba previamente con el apoyo de los más importantes barones y federaciones del partido y del expresidente del Gobierno Felipe González. 


			Finalmente, de los 995 delegados que ejercieron su derecho a voto en el XXXV Congreso Federal del PSOE, 414 se decantaron por Zapatero y 405 por Bono. Sólo nueve votos separaron a ambos candidatos. Zapatero se convirtió así en el tercer secretario general del PSOE de la etapa democrática. 


			Bono estaba tan seguro de su victoria que hasta tenía preparada para ese día una fiesta de disfraces —que siempre le han gustado— con los suyos, en la que estaba previsto que él iba a ir vestido de emperador romano. Pese a la derrota, los amigos de Bono decidieron mantener la fiesta, y se celebró. 


			La sorpresa por el resultado del Congreso fue mayúscula, y algunos de los veteranos del PSOE pronosticaron todas las catástrofes posibles con la llegada de Zapatero a la Secretaría General debido a su escasa experiencia política, porque había una división clara en el partido como se reflejó en la votación del Congreso —aunque Bono, desde el primer momento, actuó con plena lealtad al nuevo líder socialista— y porque el Partido Popular de José María Aznar era una apisonadora a nivel político y mediático. No faltó quien vaticinó que el PSOE tardaría al menos tres o cuatro legislaturas en volver a llegar a la Moncloa. 


			Lo cierto es que Zapatero, en algunos aspectos, estaba un poco verde para el cargo que acababa de ocupar. Una de las mejores anécdotas de esa bisoñez es que, tras ser elegido secretario general de los socialistas, el presidente del Gobierno, José María Aznar, le citó de manera inmediata en la Moncloa para mantener un primer encuentro de carácter meramente protocolario entre el presidente del Ejecutivo y quien era el nuevo líder de la oposición. Dicha reunión se celebró el 25 de julio del año 2000. La tarde antes, Zapatero se dio cuenta de que no tenía qué ponerse en ese encuentro y, acompañado de su primer jefe de gabinete, el sociólogo José Andrés Torres Mora, acudió a El Corte Inglés de la calle de Princesa de Madrid —cercano a la sede socialista de la calle de Ferraz— y se compró dos trajes. 


			Mientras paseaba por los pasillos del establecimiento y elegía los trajes, de vez en cuando Zapatero levantaba la mano para advertir a sus escoltas dónde se encontraba. Estos se vieron obligados a explicarle que no hacía falta que les avisara de su ubicación, pues su trabajo consistía, precisamente, en seguirle allá donde fuera y estar pendientes de él. Era la segunda vez en su vida que Zapatero llevaba escolta. 


			Si en algo no era nuevo Zapatero, era en conocer bien el funcionamiento de su partido. Siempre le había gustado «lo orgánico». De hecho, cuando resultó elegido secretario general del PSOE llevaba militando en las filas socialistas veintiún años. Se afilió a las Juventudes Socialistas en 1979 y el primer mitin al que asistió fue en Ponferrada (León) para ver a Felipe González. No tardó en convertirse en secretario de Organización de la rama juvenil del PSOE leonés. En 1986 salió elegido diputado al Congreso por esta provincia, convirtiéndose en el parlamentario más joven de esa legislatura. Hasta 2011 fue diputado ininterrumpidamente. 


			A escala provincial también empezó a moverse muy rápido. En 1988, para sorpresa de muchos, según cuentan las crónicas de esa época, fue elegido secretario general de la Federación Socialista Leonesa, y logró un pacto entre las distintas facciones del socialismo de esa provincia que tradicionalmente habían protagonizado enfrentamientos internos casi constantes. Se mantuvo en ese cargo, de forma algo inesperada, durante una década. 


			Cuando en sus primeros años al frente de los socialistas era aún bastante cuestionado y se producían divisiones y discrepancias en cada reunión del Comité Federal que se celebraba, Zapatero comentaba en tono de broma que, acostumbrado a las habituales tormentas orgánicas que se formaban periódicamente en el PSOE de León, lo que ocurría en Ferraz eran meras turbulencias pasajeras. 


			Con todo este bagaje, no sorprendió que nada más ser elegido nombrara como número dos del partido y secretario de Organización a José Blanco. El dirigente gallego, como Zapatero, llevaba militando en el PSOE desde 1978 y era secretario provincial de Lugo. En 1989 fue elegido senador y, posteriormente, en 1996, diputado. A Blanco, tanto o más que a Zapatero, también le gustaba «lo orgánico». 


			Blanco se sumó al proyecto de Zapatero desde el primer momento, pero no fueron pocos los que dudaron de que fuera la persona adecuada para llevar las riendas de un PSOE que estaba muy herido interna y externamente tras el fracaso electoral de Joaquín Almunia y la frustración de la candidatura fallida de Josep Borrell. 


			José Blanco es el primero que reconoce que dudó hasta de él mismo. «El día que llegué a Ferraz tras el Congreso Federal y que me instalé en el despacho que había sido en su momento de Alfonso Guerra o de Txiki Benegas, lo que se me vino a la cabeza fue que había sido todo un irresponsable por asumir semejante tarea», confesó el exdirigente socialista tras mantener con este autor una larga conversación recordando aquella etapa. 


			Y añadió a continuación: «Pero ese mismo día me contesté a esa duda y me dije que eso lo tenía que haber pensado cuarenta y ocho horas antes, cuando acepté el puesto, y que una vez que estaba allí lo que tenía que hacer era conformar el mejor equipo posible para responder a la confianza que me había dado Zapatero y al caudal de emoción que se había depositado en una generación nueva de políticos para dirigir el partido». 


			Al primero que llamó Blanco como jefe del gabinete fue a «un tal Óscar López», que no tenía ningún puesto de relevancia entre los socialistas. López, a su vez, recomendó al nuevo secretario de Organización del PSOE a dos amigos suyos para otras áreas del partido: uno se llamaba Antonio Hernando y el otro, Pedro Sánchez. A los tres luego se les conoció como «los chicos de Blanco» y fueron la columna vertebral en los temas internos del partido durante casi una década. Ahora, Pedro Sánchez es presidente del Gobierno de España, y López y Hernando son los hombres fuertes del gabinete de la Presidencia (pero esto da para otro libro). Nadie puede poner en duda que el exsecretario de Organización del PSOE tuvo buen ojo a la hora de elegir a su equipo. 


			Blanco asegura que Zapatero no le dio ninguna indicación sobre cómo llevar las riendas del PSOE y que siempre tuvo la confianza del líder socialista para ejecutar las modificaciones que emprendió en el partido. Lo que sí existía era la determinación política de llevar a cabo cambios muy profundos. 


			Desde el primer momento, el dirigente gallego quiso hacer cosas distintas en el PSOE y modificar tanto la dinámica del funcionamiento como la propia estructura interna del partido, que desde la etapa de Felipe González como secretario general del PSOE —es decir, desde 1974— no había variado sustancialmente. 


			Óscar López recuerda que el primer mandato que recibió de Blanco fue que había que ponerse a trabajar para renovar la formación de arriba abajo, con gente nueva que pudiera incorporarse en esta nueva etapa y empezar a hacer las cosas de otra forma. 


			Se tomaron muchas decisiones dentro del ámbito de la Secretaría de Organización, pero Blanco y López coinciden en que la gran revolución en el PSOE fue decidir la obligatoriedad de que los militantes abonaran las cuotas al partido a través de transferencia bancaria. Blanco quería «pasar a limpio» el censo socialista, es decir, saber de verdad cuántos militantes había, cuántos pagaban la cuota mensual y, sobre todo, cuántos militantes fantasmas eran utilizados fraudulentamente por algunos líderes locales para seguir conservando su poder orgánico en sus territorios. Por aquel tiempo —en marzo de 2001— se cifraba en torno a los cuatrocientos mil el total de militantes que tenía el PSOE, pero todo el mundo sabía que ni de lejos esa cifra era cierta. 


			Aquella decisión tuvo muchas resistencias en el partido y en buena parte de las federaciones socialistas. Los críticos a la medida argumentaban que iban a darse de baja muchos militantes a los que les gustaba pasarse por la sede cada mes y pagar la cuota presencialmente, entre otras cosas, para ver a los compañeros. También se dijo que había un alto porcentaje de gente mayor a quienes les iba a costar regularizar este pago a través del banco. Pero la decisión de Blanco estaba tomada y, además, contaba con el visto bueno y todo el respaldo de Zapatero. 


			Óscar López admite que puede que la ciudadanía no entienda bien todavía la importancia de este cambio, pero lo consideró trascendental para el partido, y lo explica así: «Anteriormente, alguien llegaba cuando había que elegir a nuevos dirigentes y decía: “En ese pueblo somos quinientos”, y pagaba de golpe quinientas cuotas porque, para votar, había que estar al corriente de pago». Este pago le suponía a ese dirigente más votos y más poder para colocar a su gente, tener más delegados en las asambleas de cara a las votaciones para la elección de candidatos, en la configuración de las ejecutivas provinciales y locales o en la conformación de las listas electorales. 


			El PSOE, entonces, puso en marcha una fórmula que copió de la Unión General de Trabajadores (UGT) por la que cada militante tiene que domiciliar por banco la cuota, de forma que si a alguien le llegan tres giros y no los paga, se le da de baja como afiliado. A partir de ahí los censos de militancia del PSOE fueron verdad y desaparecieron los censos inflados. 


			López insiste en considerar importantísimo este cambio «porque esto no lo ha hecho ningún partido de este país y todos los demás partidos mienten. Absolutamente todos. Sólo el PSOE tiene un censo de verdad», afirma con cierto orgullo. Cuando acabó la regularización el partido cifró en algo más de doscientos veinte mil los militantes socialistas. En la actualidad, el PSOE no llega a los ciento ochenta mil afiliados. 


			Además, la Secretaría de Organización del PSOE también tuvo que enfrentarse a una reestructuración de la plantilla de trabajadores del partido, así como de sus funciones. En el año 2000 el PSOE todavía tenía todos los servicios y tareas internalizadas, y en su plantilla de personal laboral había electricistas o mecánicos que cambiaban el aceite de los coches que utilizaban los dirigentes del partido. Hay que recordar que en la vieja cultura de la formación socialista los afiliados del Sindicato de los Obreros Mineros de Asturias (SOMA-UGT) eran los que se encargaban de la seguridad en los actos del partido y de sus dirigentes. 


			Blanco cambió toda aquella estructura un tanto obsoleta y empezó a externalizar todos los servicios del partido. El dirigente socialista incluso se atrevió a acudir a las mejores agencias de publicidad de España para preparar la campaña electoral. Eso jamás se había hecho en el PSOE, ya que las campañas se preparaban con gente cercana y afín. Era la primera vez que la imagen electoral del partido se confiaba a una empresa de publicidad por su profesionalidad y no por su afinidad política. 


			Pero estas medidas sólo fueron la antesala de la catarata de cambios que se avecinaba y que se concretó en la Conferencia Política de julio de 2001, coordinada y dirigida por Blanco y López. De esa Conferencia Política salió el nuevo PSOE. 


			En este foro se elaboró un nuevo reglamento de cara a las elecciones primarias que, para López, «es la mayor revolución democrática hecha por un partido en este país». En dicho texto, se ordenó minuciosamente y con plenas garantías todo un mecanismo para que la militancia pudiera decidir con su voto. 


			De nuevo la Secretaría de Organización del PSOE contó con el pleno respaldo de Zapatero, que apoyó con firmeza el cambio del reglamento de primarias y, para evitar algunas resistencias internas, afirmó públicamente en la misma Conferencia Política que los socialistas no sólo querían fomentar la participación ciudadana en todos los aspectos de la vida pública, sino que querían dar ejemplo. «Vamos a comenzar por nuestra propia casa, dando el partido a los militantes a través de la democracia interna», afirmó. 


			Pero la Conferencia Política de julio de 2001 fue más allá en muchos más aspectos, y puede decirse que constituyó el germen de ese nuevo PSOE que quería Zapatero. Se cambió el anagrama del partido y se recuperó el color rojo como referente de la izquierda europea, lo que se fue visualizando paulatinamente en el tiempo. El PSOE editó un folleto en el que se presentó esta nueva marca, donde primaba un cuadrado rojo, elemento que identificaba la nueva imagen política de los partidos de la izquierda europea, con el tradicional puño y la rosa. 


			También se modificó la música y hasta se crearon cinco versiones a partir de la sintonía institucional del PSOE tradicional: jazz, flamenca, celta, guitarra clásica y la versión rock, que se estrenó en la clausura de la Convención Política que terminó siendo toda una exaltación de la figura de Zapatero. 


			Era la nueva imagen de aquello que se denominó falsamente el «cambio tranquilo», porque lo que de verdad supuso aquella Conferencia Política, también en lo ideológico, fue un cambio radical del que salió un PSOE renovado. 


			Otra impronta que dejó Zapatero con su llegada a la Secretaría General fue colocar las políticas feministas en primera línea del discurso político del partido y que el feminismo fuera una bandera de los socialistas. 


			Además, en esa reunión el nuevo líder del PSOE quiso marcar un nuevo rumbo ideológico en el partido, separándose de la «tercera vía» de Tony Blair y apostando por lo que denominó un «republicanismo cívico», entendido «como una llamada a los ciudadanos para que participen y tomen las riendas de los destinos de la sociedad». 


			Zapatero aseguró que el PSOE buscaría fortalecer a la ciudadanía «frente a cualquier dominación». En este punto, reivindicó el «ideal republicano de libertad como sinónimo de “no dominación”». Detrás de todos estos planteamientos ideológicos estaba el pensamiento del sociólogo francés Philip Pettit, que pasó a ser considerado como el ideólogo de cabecera de Zapatero. En España sus libros empezaron a convertirse en los más vendidos en su categoría. En concreto, su ensayo Republicanismo pasó a ser la obra de referencia de los dirigentes socialistas. Todos querían conocer las nuevas bases ideológicas en las que Zapatero quería sustentar el proyecto del PSOE. 


			Un factor clave del éxito de la Conferencia Política de 2001 es que, aunque todos los cambios aprobados tuvieron su resistencia en el partido, Zapatero contó con el respaldo esencial de Manolo Chaves y Luis Pizarro —los dos máximos dirigentes del PSOE andaluz— para llevar adelante todas estas reformas. Óscar López recuerda que, sin el respaldo de Andalucía, la federación socialista más importante, no se hubieran podido sacar adelante la mayoría de esos proyectos. 


			En este encuentro también surgió con fortaleza la consolidación de la imagen de que había un nuevo líder al frente del partido, que pretendía hacer olvidar la alargada sombra de Felipe González cuya influencia política, si bien no directamente, todavía se proyectaba en numerosos dirigentes territoriales con gran peso en el socialismo. Muchos opinan que de este cónclave programático nació otro partido, aunque el PSOE tuviera ya casi siglo y medio de antigüedad. 


			No obstante, la tarea de ese nuevo PSOE que quería proyectarse a la sociedad aún no estaba concluida en 2001, ni siquiera al término de la exitosa Conferencia Política. Todavía seguía habiendo dudas sobre el liderazgo de Zapatero, que seguía siendo cuestionado en muchas de sus decisiones políticas. En los comités federales del partido de esa primera etapa, el líder socialista siempre encontraba un significativo nivel de oposición y de crítica interna. 


			No es hasta casi año y medio después cuando puede decirse que Zapatero se hizo completamente con las riendas del partido, se convirtió en el líder indiscutible e incluso empezó a ser visto como un candidato que no estaba de paso y que podía consolidarse en el futuro, aunque todavía nadie creía que pudiera ganar las siguientes elecciones… salvo él. 


			Y esto Zapatero lo consiguió al hacer coincidir, casualmente… o no, la celebración del veinte aniversario del histórico triunfo del PSOE de Felipe González en las elecciones generales de octubre de 1982 —cuando los socialistas lograron 202 diputados de los 350— con su proclamación oficial como candidato del PSOE a la presidencia del Gobierno. 


			Blanco, de nuevo, arriesgó en sus decisiones y quiso conmemorar el citado aniversario con un macromitin en la plaza de toros de Vistalegre en Madrid, donde pretendía congregar a veinticinco mil personas. El PSOE, que llevaba en crisis interna desde la derrota electoral de 1996, no había vuelto a celebrar un acto tan potente desde hacía lustros, y en la última campaña de las generales, con Joaquín Almunia como candidato, no había logrado convocar un acto ni con diez mil personas. 


			A Pepe Blanco le salió la jugada perfecta. Llenó la plaza de toros a reventar, incluso hubo gente que se quedó fuera porque, para asegurar que no hubiera un «pinchazo» de asistencia, se pusieron más autobuses de los necesarios por todos los rincones de España. El secretario de Organización era consciente de que no podía permitirse el lujo de fallar… y no falló. Para el PSOE fue todo un acto de resurgimiento que sirvió para recuperar la autoestima y salir del hundimiento moral y político que había provocado en la militancia la mayoría absoluta de Aznar. Y Zapatero lo aprovechó. 


			En su intervención, el líder socialista tuvo muy claro su discurso. Primero quiso pasar página, y aseguró que su objetivo era abrir una nueva etapa en el partido. Afirmó que el PSOE había aprendido la lección. «No puede haber ni un solo aprovechado en nuestras filas», dijo en referencia a los numerosos casos de corrupción que habían rodeado al partido y al Gobierno socialista en la década de los noventa (casos Filesa, de los fondos reservados de Interior, Roldán, Mariano Rubio o el del BOE, entre otros). 


			Hay que recordar también que, previamente, Blanco —con el apoyo incondicional de Zapatero— había tomado la difícil decisión de que el PSOE dejase de pagar a los abogados de los dirigentes socialistas implicados en el caso GAL y en el caso de los fondos reservados, una decisión que provocó mucha polémica interna, pero que de cara a la sociedad fue un claro mensaje de que el PSOE de Zapatero —ya se le empezaba a llamar así— sí tenía un compromiso
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